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			A mi familia Romero, a los que tanto quiero.

			Para mi padre, que tanto me aguantó.

			A Olmo, con el que tanto conviví.

			A Ibai y Ainara, por muy lejos que estén.

			A Inés y Alba, las más jóvenes.

			Y a Joaquina y a Luís, estén donde estén.

		

		
			“Acción y consecuencia es la frase que todos oímos,

			es la frase que todos decimos, es la frase que todos pensamos, es la frase que todos ignoramos.

			Y por la que todos morimos”

			Andrea

		

	
		
			1
La ciudad 
bañada en oro

			El coche de la familia Redon cruzaba velozmente una carretera rodeada de montañas, con laderas llenas de pinos altos, fuertes y verdes. Un cielo azul, con escasas nubes esponjosas y blancas, les acompañaba, unido a un sol que golpeaba el coche con un resplandor tan fuerte que parecía un boxeador motivado en pleno combate.

			La carretera, que salía de Huesca y tomaba dirección a Castilla, hacia León, era pequeña y algo agrietada pero, sobre todo, era muy solitaria. Apenas habían visto un par de coches circular por ella.

			Dentro de ese coche, algo anticuado y de un color rojo brillante, viajaban los cuatro miembros de la familia Redon. El primero de ellos, y conductor del mismo, era Alfredo Redon, un hombre de baja estatura, gruesa cintura y en cuya cabeza comenzaba a escasear el pelo.

			Había trabajado la mayor parte de su vida como mecánico de un taller de coches, en un polígono industrial situado al sur de Huesca. Sin embargo, hace unos meses, la empresa cerró, así que Alfredo perdió el trabajo y parte de su pelo por culpa del estrés posterior; aunque su calvicie ya se extendía desde tiempo atrás.

			De copiloto iba su mujer, Susana Juquero, quien era algo más alta que su marido. Delgada y de piel pálida, tenía un pelo rubio y descolorido recogido en un moño. Susana, durante años, había trabajado como cajera en un supermercado y ahora se había visto obligada a abandonar su puesto de trabajo para realizar el viaje junto al resto de su familia.

			En la parte trasera del coche, que era pequeña y algo apretada, se encontraban sus dos hijos. El primero de ellos es Saúl Redon. Era el menor, en edad y en altura, de los dos, pues tan sólo tenía catorce años. Saúl era de estatura media y de constitución fuerte.

			Su pelo era de color negro y en su cara, un tanto afilada, brillaban unos ojos de color pantano. Saúl había estudiado durante años en el colegio de su ciudad, consiguiendo sacar buenas notas por lo general, pero sin llegar a ser un estudiante del todo brillante.

			Él mismo se definía como alguien sociable y, de hecho, había dejado a muchos amigos atrás, allá en Huesca, siendo ese el principal motivo por el que estaba enfadado con aquel viaje y de que se encontrara mirando por la ventana con cara de que se le hubiera metido una mosca por la nariz.

			El otro hermano, y principal causante de ese viaje, era Hugo Redon. Hugo era quince años mayor que su hermano y era poco más alto que él, aunque no tan musculoso. Tenía el pelo corto y oscuro, además de una gruesa cara donde residían unas pequeñas gafas. Hugo había logrado sacarse, con rapidez y brillantez, una carrera de arqueología en una universidad de Pamplona. Varias empresas arqueológicas reconocieron su gran trabajo y sus estupendas notas y se habían encargado de proporcionarle expediciones a diversos países, como Egipto o Grecia, donde el mayor de los Redon pudo estudiar las civilizaciones más antiguas de la humanidad.

			Ese trabajo era, precisamente, el motivo de su viaje. Había sucedido que se habían descubierto unas ruinas romanas en las cercanías de la ciudad de León, ocultas en una excavación a varios metros de profundidad, en lo que parecerían ser los restos de una antigua ciudad imperial. Hugo fue llamado de inmediato. Su trabajo era sencillo: catalogar todas las infraestructuras de la ciudad. Se trataba de un trabajo tan bien pagado, que toda la familia podría vivir de su sueldo. Al parecer la excavación era tan importante que había recibido numerosos fondos por parte de varias multinacionales.

			La familia Redon inició su traslado en cuanto Saúl acabó su periodo escolar, en los últimos días de Junio, tras vender su antiguo hogar.

			—Todavía no entiendo el motivo, ¿por qué todos nos trasladamos hasta ese sitio sucio e inmundo?—protestó Saúl sin quitar la vista de la ventana; en la margen izquierda de la carretera las laderas de las montañas fueron sustituidas por un pequeño y angosto precipicio por el que discurría un pequeño riachuelo casi sin caudal, de aguas transparentes y tranquilas.

			—Ya te lo hemos dicho—dijo su padre, Alfredo Redon, chasqueando la lengua mientras bajaba el visor para protegerse del sol—. Con el dinero del piso, y el de tu hermano, podemos empezar una nueva vida. Quizás ahí encuentre un trabajo mejor y tú podrás seguir con tus estudios y alcanzar la cota de tu hermano.

			Hugo sonrió y estiró el cuello con orgullo. Saúl tuvo que aguantar la tentación de no abrir la puerta del coche y arrojarlo carretera abajo.

			—¿Y qué pasa con mi vida?, en Huesca también podía estudiar—Saúl apartó la vista de la ventana—. ¿Y si no quiero ser como él?

			—Tu hermano a hecho mucho por esta familia—le replicó su madre, mientras abría una revista del corazón.

			—Si, alejarme de mis amigos, por ejemplo—Saúl esbozó una mueca amarga, como si se hubiera tragado un limón de golpe.

			—Tranquilo—Hugo le apoyó la mano en el hombro—. En León también podrás hacer nuevos amigos.

			—Yo ya los tenía. No sé por qué tengo que hacer otros nuevos—replicó Saúl con aspereza.

			—No te preocupes, siempre que tengas vacaciones podrás ir a verlos—le dijo su madre Susana con suavidad, mientras pasaba las hojas de la revista con desinterés—. Ahora cálmate y deja de protestar.

			—Pero…yo quiero volver…y además estoy de vacaciones… ¡Es verano!

			—¿Queréis dejar de discutir? ¡No me dejáis concentrarme en la carretera! —saltó Alfredo Redon, agobiado por el calor del coche; bajó la ventanilla y dejó que el aire fresco entrara por ella.

			Sabiendo que era inútil seguir discutiendo, Saúl volvió a centrar la vista en la ventana. Ya habían tenido esta discusión antes, por lo menos dos meses antes de que acabara el curso, cuando Hugo les comunicó la noticia de que se iban a trasladar.

			Para sus padres fue una alegría pero para Saúl fue algo muy duro y difícil de perdonar. Por culpa de su hermano tuvo que organizar la fiesta de despedida más dolorosa de su vida en una hamburguesería cercana a su casa. Allí tuvo que despedirse de sus amigos, uno por uno, entre abrazos y lágrimas. Pese a que juró volver a visitarlos pensó que alejarse de ellos era algo muy desagradable.

			En general la vida con su hermano Hugo siempre había sido eso, desagradable. Cuando él nació, Hugo ya mostraba bien el camino que iba a tomar, muy diferente al de Saúl, quien ya de niño demostró ser un auténtico quebradero de cabeza para sus padres.

			Cuando Saúl entró en primaria, su hermano ya arrasaba con sus notas en la universidad y por ello, al no igualar a su hermano en sus primeros años de escuela, sus padres insistieron en llevarlo a clases de apoyo, con lo que tuvo que aguantar horas de reprimendas y estudios extras mientras que su hermano recibía todos los halagos y las felicitaciones.

			Cuando Saúl abandonó el colegio y entró en el instituto, su hermano recorría el mundo de excavación en excavación, siendo visto como una promesa arqueológica a nivel internacional. Tras ello Saúl fue presionado aún más en sus estudios; sus padres esperaban que, al menos, igualara las calificaciones de su hermano.

			Como siempre habían sido pobres, el señor Redon y la señora Juquero habían tenido esperanzas de que sus hijos tuvieran un futuro mejor a través de los estudios. Saúl no sacaba malas notas pero era incapaz de igualar a las de su hermano. El muchacho se sentía infravalorado dentro de su familia.

			Lo único que Saúl tenía, y que a Hugo le faltaba, eran una cosa: amigos. Hugo era una de las personas menos sociables que Saúl se podía encontrar en su vida y siempre que su hermano le restregaba cualquier éxito por la cara, Saúl respondía:

			—¡Yo al menos tengo alguien con quien hablar!

			Pero tras ese viaje había perdido lo único en lo que superaba a su hermano y estaba seguro de que el regodeo de este era igual o superior a la desgracia que sentía Saúl por alejarse de esos lazos de amistad.

			No es que Saúl no quisiera a su familia pero, desde luego, no estaban en su lista de personas favoritas.

			—¿Y los de la mudanza han llegado ya?—preguntó Alfredo mientras abandonaba la carretera comarcal, agrietada, y conducía hacia una nacional en mejor estado.

			—Si —admitió Hugo, acomodándose en el asiento—. Partieron, con los muebles que compré, hace dos días. Les entregué una copia de las llaves de la casa para que pudieran dejarlos antes de que llegáramos.

			Su madre Susana se volvió desde el asiento delantero y le sonrió:

			—Eres un cielo cariño, no sé que haríamos sin ti.

			Hugo le devolvió la sonrisa y Saúl puso cara de haberse comido una asquerosa rata.

			—Disculpa que no me tire a tu cuello para abrazarte—le dijo a su hermano—. Pero es que tengo los brazos entumecidos de estrechar las manos de mis amigos en mi despedida.

			Su madre le tiró la revista del corazón a la cabeza.

			—¡Haz el favor de portarte bien con tu hermano!

			Saúl tuvo el impulso de hacer callar a su madre embotándole la revista en la garganta pero se contuvo y se la devolvió con cuidado mientras se giraba hacia Hugo.

			—Algún día te enterraré con esas ruinas romanas, haber si te encuentran dentro de mil años. Será la única forma de que valgas algo.

			Hugo esbozó una picaresca sonrisa y Saúl se volvió a girar hacia la ventana para contemplar los magníficos campos de trigo y cereal que recorrían ambos lados de la carretera.

			Sintió un calor en su brazo derecho y por un momento pensó que Hugo se lo habría apretado para calmarlo pero, casi accidentalmente, llegó a ver un humo anaranjado, como el fuego, que lo había rodeado por unos instantes, milésimas de segundo tal vez, y después, había desaparecido.

			—¿Y que se supone que hay en esas ruinas? —preguntó Alfredo mientras agarraba el volante con firmeza; los coches cruzaban centelleantes por el carril contrario.

			—Las primeras excavaciones han sacado a la luz un mercado, un teatro y numerosas viviendas—comentó Hugo con interés—. En cuanto nos hayamos instalado os llevaré allí. Tengo un compañero que estará encantado de guiaros por esas ruinas.

			—Yo si que estaría encantado de que no fuéramos a ellas—comentó Saúl.

			—También podrás ver el Portal de Plata—dejó caer Hugo.

			—¿El Portal de Plata?

			—¿Qué es?—quiso saber su madre con interés, mientras movía el volante de su marido porque Alfredo había desviado los ojos de la carretera y el coche se dirigía hacia el arcén—. Presta más atención cariño.

			—¿Qué ocurre, lo vais a fundir y a vender? ¿Es de ahí de donde vas a sacar el sueldo?—quiso saber Saúl con una malévola sonrisa.

			—No llega a ser completamente de plata—contestó Hugo, tajante—. Sólo es en algunas partes. En realidad es un arco que está situado sobre una colina de arena. Ese es uno de los motivos de mi investigación, creemos que es anterior a la época romana, según me han informado, su arquitectura es distinta.

			—¿Y te han llamado para que dates su fecha?—preguntó Alfredo Redon.

			—Para que date su fecha y…su procedencia—añadió Hugo, para crear un aura de misterio—. Como ya he dicho su arquitectura es distinta…a todas las conocidas. Ni egipcia, ni griega, ni babilónica y ni siquiera posterior a las romanas…es como si hubiera surgido de la nada, encima de una colina…es inquietante.

			—¿Puede que fuera atlante?—continuó su padre—. Según se cuenta es la civilización más antigua y seguro que su arquitectura no ha sido vista nunca.

			Hugo sonrió irónicamente.

			—Papá, la Atlántida es una leyenda—se mofó el chico—. Yo trabajo con datos y con historias reales, cosas que puedo ver y tocar. La Atlántida no se ha demostrado que existiera, al igual que la vida inteligente en otros planetas—sentenció la frase pegándose las gafas a la nariz.

			—Perdona hijo, no quería ofenderte—se disculpó Alfredo, avergonzado.

			—No le ofendes, es que tiene los sesos tan duros que es incapaz de creer en nada que no esté en su libreta—espetó Saúl y redirigió su mirada a la ventana, mostrando un paisaje que había cambiado a un pequeño bosque de encinas.

			El coche de la familia Redon entró por fin en Castilla y León cerca de la hora de comer, lo que produjo que Alfredo decidiera parar en un restaurante de la carretera para llenar la barriga y, de paso, llenar también el vientre del coche con combustible suficiente en la gasolinera de al lado.

			Era ya tarde, y el sol comenzaba a esconderse detrás del horizonte, cuando se asomó, por este, la ciudad de León, con sus edificios bañados en la luz dorada del atardecer, al igual que la muralla romana que rodeaba el casco histórico de la ciudad, lo que le hacía aparentar ser una ciudad hecha de oro.

			—¿Nuestra casa está en el extrarradio? ¿No es así?—preguntó Alfredo a medida que se acercaban a la ciudad y comenzaba a haber una aglomeración de coches.

			—Si papá, no es necesario que entres en la ciudad así que toma ese desvío de la izquierda…Si, ese—dijo Hugo, una vez que el atasco de coches avanzó—. Ahora te guiaré por estas calles, cogí el plano de la ciudad antes de salir de casa.

			Siguiendo las instrucciones de Hugo, la familia Redon rodeó la ciudad por el exterior y se dirigió a una pequeña urbanización de viviendas unifamiliares llamada Plaza Oricalco que estaba construida con un estilo romano, con dos calles principales que se cruzaban entre sí. De esos Cardo y Decumano surgían pequeñas avenidas que parecían tranquilas y solitarias, con luces anaranjadas en las farolas y un cielo libre de humos.

			El coche de la familia Redon entró en la urbanización cruzándose con algunas personas que paseaban tranquilamente por las adoquinadas aceras de la urbanización. Algunos volvieron la cabeza, con curiosidad, ante el nuevo coche que acababa de llegar.

			—¡Hay que estar atentos a quien se nos mete como vecinos! —Exclamó uno de los que les miraban.

			El cielo estaba cada vez más oscuro y la luz de las farolas se hacía más anaranjada a medida que las estrellas titilaban cada vez más en el cielo, alumbrando el capó del coche, haciéndolo brillante ante los fogonazos de las luces.

			—Gira aquí a la derecha papá, a la Avenida del Aura—le indicó su hijo Hugo, observando el pequeño mapa que había sacado.

			Dicho y hecho, Alfredo se aventuró en la Avenida del Aura, que no parecía tener nada en especial respecto a las demás calles, y frenó de golpe a los pocos metros porque la vía, literalmente, se acababa ahí.

			Habían frenado en una plaza asfaltada. Delante de ella había una casa, más otras dos a ambos lados de la rotonda, con un par de coches aparcados en la acera.

			—¿Cuál de todas es?—preguntó Susana, mirando por la ventana con curiosidad.

			—La de delante, lógicamente. Es la única que no tiene coche—Saúl dejó atrás su desinterés y mostró curiosidad ante su nuevo hogar.

			Su padre asintió y aparcó delante de la valla blanca y metálica que rodeaba el jardín de su nueva morada. Los cuatro miembros de la familia Redon, bajaron del coche y observaron el panorama a su alrededor.

			Las dos casas colindantes tenían las luces encendidas; se escuchaba música y voces en el interior, seguramente sus residentes estuvieran viendo la televisión o celebrando algún tipo de fiesta. Del resto de las viviendas de las calles vecinas no se veía nada más a excepción de las vallas metálicas que rodeaban sus jardines. Tan solo las luces anaranjadas de las farolas daban algo de lumbre a la acera adoquinada frente a sus puertas.

			Los cuatro miembros de la familia Redon descargaron algunas maletas del maletero del coche.

			—¡Que emoción!—graznó Susana Juquero con las manos entrelazadas junto al pecho, contemplando con ojos chispeantes su nueva casa—. ¡Es el principio de nuestra nueva vida!

			—¿Seguro que los de la mudanza habrán podido traer todas nuestras cosas? —Preguntó Saúl, esperando que no hubieran perdido nada suyo.

			—Seguro —sonrió Hugo y sacó unas tintineantes y plateadas llaves que colocó en la mano de su padre—. Recordad nuestra nueva dirección, Avenida del Aura, número dos.

			—No se han comido mucho la cabeza con los números. Con las pocas casas que hay—apostilló Saúl, aunque nadie le prestó atención.

			Alfredo tardó un par de minutos en abrir la cancela de la verja porque las llaves se le cayeron varias veces al suelo por culpa de los nervios.

			Tras lograrlo, los cuatro Redon contemplaron el camino adoquinado, estrecho y largo, que atravesaba el gran jardín, sembrado con césped, sobre el que habían plantados varios tipos de flores, un par de castaños, algunos manzanos y tres cipreses.

			— ¡Es impresionante! ¿Cómo has podido pagar todo esto?— Susana estaba maravillada.

			—Ahora tengo mucho dinero mamá— se excusó Hugo.

			—¿Y no hay luces en el exterior?— se quejó Saúl, quien iba a tientas en la oscuridad y ya había aplastado un par de tulipanes al desviarse del camino —. ¡Porque no se ve nada!

			Tras explicarle que el interruptor de las luces, posiblemente, estuviera dentro de la casa, los Redon se plantaron delante de las escaleras de su nuevo hogar. Era de dos pisos, tejado negro y paredes exteriores revestidas de piedra, lo que le daba un toque moderno y antiguo a la vez.

			En cuanto entraron en la casa, y encendieron las luces, se encontraron con un largo pasillo de baldosas marrones y paredes blancas. A mitad del pasillo había unas escaleras que llevaban al piso superior. Quisieron avanzar pero unas grandes cajas les cortaban el paso.

			—¿Y todas estas cajas?— Saúl las contempló, mosqueado.

			—Nuestras cosas, los de la mudanza las han traído ¿No esperarás que también te las ordenaran ellos?— preguntó Hugo, contento al contemplar la cara de disgusto de su hermano.

			—¡Es una maravilla!— saltó de pronto Susana y, seguidamente, emitió un sollozo y abrazó a su hijo Hugo como si hubiera vuelto de una guerra muy lejana.

			—Genial, no sólo me quitáis a mis amigos si no que encima no podré dormir en toda la noche porque hay que recoger todo esto…espero que por lo menos cenemos antes— se quejó Saúl meneando la cabeza de lado a lado pese a que ninguno le hacía caso, ya que su padre se había unido al abrazo de Susana y Hugo.

			Encogiéndose de hombros, ante el lloriqueo de sus padres, contempló el pasillo. Desde luego la casa parecía bonita pero, pese a que sabía que a Hugo le había costado mucho comprarla y lo hacía por el bien de su familia, no podía dejar de tener un resentimiento hacia él por sacarlo de su verdadero hogar.

			—Voy al baño, ya veremos la casa de arriba a abajo cuando saquemos todos los trastos de las cajas—comentó Saúl, observando como los tres miembros de familia seguían abrazados como pulpos.

			—Es la puerta de la izquierda—le señaló la amortiguada voz de Hugo desde el gran abrazo—. Creo.

			Saúl asintió y dejó que sus padres siguieran en ese abrazo sin invitarlo a él. Entró en el baño, que era grande, con bañera y revestido de azulejos azules y blancos. Abrió el grifo del lavabo para refrescarse la cara con agua fría.

			Se sintió más solo que nunca. Le pareció que sus padres se habían olvidado de él, que no le querían, que le odiaban por no ser como Hugo. Se imaginó a él mismo recibiendo ese abrazo, a él recibiendo todos los halagos.

			Pero no, eso no era posible, solo querían a Hugo, pensó. A ese estúpido y arrogante de su hermano. Pensó que llegaría el día en que él se marcharía de su hogar y, que al formar uno propio, se esforzaría para dar el mismo cariño a sus hijos por igual, independientemente de su talento. De nuevo notó un calor en su brazo derecho, y de nuevo vio de refilón el gas anaranjado, como el fuego, que apareció y desapareció instantáneamente. Casi se cae de la pila del lavabo del susto. Hasta ese momento no había notado que tenía apretada con fuerza la toalla que había usado para secarse la cara y, tras mirarse en el espejo que había encima de la pila del lavabo, comprobó que en lo más profundo de sus pupilas brillaba una llama y que una voz en su interior, con fuerza y gravedad, decía:

			—Amigo mío, yo que tú, los mataba a todos.

		

	
		
			2
Las ruinas

			La tormenta estallaba, con rayos y truenos, en los exteriores de la casa de los Redon. Había amanecido hace poco pero el sol estaba escondido tras unas nubes negras.

			Saúl dormía, agotado, en su nueva habitación, tirado en la cama con los calzoncillos puestos, revuelto entre las sabanas mientras sus ronquidos ahogaban el sonido de las gotas de lluvia estrellándose contra el cristal de su ventana. La noche pasada había sido larga, pues tuvieron que recolocar los muebles recién llegados y todas sus pertenencias tuvieron que ser trasladadas y ordenadas en sus respectivas habitaciones.

			Saúl no contó a nadie la voz que había escuchado en el lavabo y se sintió algo inquieto cuando vio de nuevo el gas en su mano derecha, apareciendo intermitentemente, como si le llamara desesperadamente.

			El chico abrió los ojos y mascó el aire pues la baba le pendía de los incisivos, ocasionada por el calor del verano. El trueno le había despertado de un sueño maravilloso en el que se encontraba en el interior de una sala de piedra, sentado en un trono de roca, dando órdenes a una especie de reptiles que andaban sobre sus patas traseras, como si de un rey se tratara.

			—“La de tonterías que se me pasan por la cabeza”—pensó Saúl.

			Saúl se quitó las sábanas de encima y observó su gran habitación pintada de color naranja; tenía un escritorio de madera en el que había colocado su ordenador portátil y un armario ropero situado bajo la bandera del equipo de baloncesto de Zaragoza, que había colgado en la pared la noche anterior.

			Abrió su armario y comenzó a arrojar prendas al suelo hasta que encontró una camiseta y unos vaqueros que le gustaron.

			Tras ponérselos, salió al pasillo y bajó las escaleras de dos en dos mientras los truenos resonaban con fuerza en los exteriores de la casa, como si alguien golpeara las paredes con un gran ariete de metal.

			Entró en la amplia cocina de color salmón, llena de muebles y estantes de madera repletos de paquetes y latas de comida colocados la noche anterior. Un gran ventanal daba fé de la fuerte lluvia que caía fuera, las gotas impactaban con tanta fiereza contra él que parecían querer agrietar el vidrio. Alumbrado con una tenue luz que entraba por la cristalera Hugo desayunaba, en la mesa de la cocina, un tazón de leche con cereales ávidamente, como si quisiera batir algún tiempo récord.

			—¡Enos guías nano!—le sonrió Hugo mientras mascaba los cereales y se le caían algunos por el suelo, cosa que repugnó a Saúl.

			—¿Cómo dices?—preguntó este mientras abría la nevera y sacaba un cartón de leche para después llenarse un vaso.

			—¡Buenos días hermano!—repitió Hugo tras tragar fuertemente los cereales que tenía en la boca.

			—Igualmente…—murmuró Saúl sentándose en la mesa; vertió cereales en su vaso—. ¿A qué viene este buen humor de por la mañana? ¿Estás contento de que ayer no durmiéramos mucho? ¿O tal vez de que no haya que desembalar nada más?

			—Yo también estoy cansado si es por eso—se defendió Hugo antes de beber algo de leche—. No, estoy contento porque hoy voy a llevaros a las ruinas romanas, en cuanto papá y mamá hayan desayunado claro está. Así podrás ver el Portal de Plata.

			—¿Por eso has madrugado?—Saúl removió con desgana sus cereales. Un trueno retumbó en el exterior.

			—Así es, he tenido que hacer algunas llamadas para informarles de que íbamos a acudir—le comunicó Hugo con una sonrisa de orgullo, señalándose el pecho—. Los excavadores del Portal no están muy acostumbrados a tener compañía…

			—¿Tampoco femenina?—le interrumpió Saúl.

			—La verdad es que no dejan entrar a nadie—siguió Hugo, haciendo caso omiso a la pregunta de Saúl—. A decir verdad, si no fuera porque yo investigo el Portal de Plata, no os dejarían entrar ahí.

			—Es un lujo que no todo el mundo puede permitirse—dijo Saúl sarcásticamente.

			—Además podrás conocer a mi compañero en la investigación, se llama Javier Rodríguez. Es un chico muy simpático, se parece a mí en muchos aspectos—comentó Hugo tras acabar de beber su vaso de leche y relamerse.

			—¿También es igual de imbécil?

			—Muy gracioso.

			Saúl notó que alguien le acariciaba el pelo y le daba un beso en la mejilla, su madre Susana acaba de entrar en la cocina vestida con una bata blanca.

			—¿Qué hacéis desayunando en la cocina? ¿Por qué no estáis en el salón?—preguntó Susana, señalando la otra puerta que había en la estancia y que daba a la salita de estar, tras besar, con más fuerza, a su hijo Hugo.

			—Es que no nos apetecía manchar toda la casa—le contestó Hugo tras levantarse y dejar el vaso vacío en el fregadero—. Mamá, hoy iremos a ver las ruinas en cuanto se despierte papá, he conseguido que nos dejen pasar antes del mediodía.

			Su madre sonrió y fue a responderle pero entonces se escuchó el timbre de la puerta, acompañado por un par de fuertes truenos.

			—Ya voy yo—anunció Saúl y arrastró los pies hasta la puerta.

			Nada más abrirla le cayó encima una cortina de agua que le dejó calado hasta los huesos, cosa que le irritó. Observó a los cinco individuos, sonrientes, que estaban en el umbral, amparados de la lluvia bajo unos paraguas, pisando el felpudo de “Bienvenidos” que habían colocado el día anterior. Había dos adultos, ambos de baja estatura, el varón tenía una cara regordeta y sonrosada, con escaso pelo rubio sobre la cabeza; poseía, además, una nariz respingona, lo que le daba el aspecto de un gnomo de jardín. La mujer también era regordeta, como su marido, tenía el pelo largo y de color castaño, con las puntas rubias. En su hermoso rostro se vislumbraban dos pequeños ojos rasgados.

			Los otros tres personajes, dos chicos y una chica, debían de ser sus hijos o eso dedujo Saúl, pues no se parecían en nada a excepción de la niña.

			El primero de los chicos era alto, por lo menos le sacaba una cabeza a Saúl, tenía el pelo corto y de color oscuro, negro como el azabache. También parecía fuerte físicamente y aparentaba tener más o menos la misma edad que Saúl. Una débil barba, poco más que una pelusilla, comenzaba a aflorar bajo su mentón. Su piel era morena y sus ojos marrones, como el tronco de un árbol; sostenía un paquete envuelto en celofán.

			El segundo de los chicos parecía más mayor que su hermano, en edad, pero era más pequeño que él en altura. Era regordete y tenía una abundante mata de pelo rubio pegado a la cabeza, por culpa de la lluvia; eso era en lo único en lo que se parecía a su padre ya que por lo demás tenía una cara delgada y afilada en la que residía una pequeña perilla rubia que recorría su mentón.

			Por último estaba la chica, quien debía ser un año o dos más pequeña que Saúl.

			Era igual de hermosa que su madre, con un rostro angelical en el que residían dos ojos de distintos colores, uno color miel, otro de color azul.

			Tenía el pelo castaño y muy pero que muy largo; portaba una maceta con los brotes de lo que, en el futuro, sería una planta.

			—¡Bienvenidos a nuestro barrio! ¡Espero que la lluvia no os haga cambiar de opinión sobre Plaza Oricalco! ¡Es un sitio estupendo!—graznó la madre, quien casi debía saltar para hacerse ver, al estar detrás del más alto de sus hijos.

			Saúl dedujo que debían ser los vecinos de una de las dos casas colindantes y que seguramente debería ser amable para empezar con buen pie en el barrio o, incluso, hacer nuevos amigos. Sin embargo el enfado que llevaba encima por no dormir y abandonar su antiguo hogar podía con él y, el hecho de ver a cinco personas empapadas hasta las cejas con macetas en el umbral de su casa, sonriéndole como maniáticos en lugar de estar enfadados por el chaparrón que estaba cayendo, pudo con él.

			—¡Vaya! ¿Quiénes sois? ¿Los duendes de la felicidad del lejano país de la alegría?—dijo con sarcasmo y borró la sonrisa de los rostros de sus vecinos—. ¡Locos en esta casa no queremos! ¡Con mi hermano ya tenemos bastante!—y les cerró la puerta en las narices mientras escuchaba otro trueno en el exterior.

			Saúl caminó hasta la cocina, dejando húmedas huellas por el pasillo, hasta que se sentó en la silla y siguió devorando su tazón de leche y cereales.

			—¿Quién era?—preguntaron su madre y Hugo a la vez.

			—Nada, nuestros maravillosos y lunáticos vecinos, venían con regalos envueltos en agua. Todos locos mamá, créeme, mejor sería que nos largáramos de este lugar—contestó Saúl, como si tal cosa, y Hugo y Susana se miraron con aprensión.

			Los cinco vecinos ya casi habían abierto la cancela de la valla del jardín cuando, de nuevo, se abrió la puerta del hogar de los Redon; Saúl reapareció tras el marco, con una oreja roja tan grande como la de un elefante, pues su madre se la había estirado hasta la saciedad por portarse mal con los vecinos. No se preocupó por disimular su cara de pocos amigos.

			—¡Escuchad! ¡Volved y entrad en la casa!—les gritó y se metió de nuevo en el interior de su hogar mientras sus vecinos se miraban entre asombrados y confundidos.

			—¡Les ruego perdonen a mi hijo, está un poco irascible desde que nos mudamos aquí!—se disculpó Susana al entrar los visitantes en el interior de la casa cargados con los regalos. Cerraron los paraguas y los apoyaron en la pared; miraron a la señora Juquero de mal humor.

			—No hace falta que se disculpe—dijo el hombre con cara de gnomo de jardín, observando a Saúl, quien se había apoyado en la pared del vestíbulo mientras Hugo salía a recibirles desde la cocina.

			—Ayer estuvimos mucho tiempo abriendo cajas y está molesto por la falta de sueño, esperamos no haberles causado mala impresión—Hugo tendió su mano hacia el cabeza de familia.

			—Tranquilo, lo entiendo, lo entiendo—el hombre se enrojeció y le estrechó la mano fuertemente—. Somos los Sanvial y vivimos en la casa de al lado. Ayer les vimos llegar por la noche y hemos decidido pasar a darles la bienvenida al barrio—recobró la sonrisa de nuevo—, me llamo Agustín Sanvial—estampó un beso en cada mejilla de Susana.

			—Nosotros somos los Redon, bueno, al menos mis tres chicos—Susana sonrió, señalando a sus hijos, dando a entender que su marido estaría durmiendo en el piso superior—. Yo me llamo Susana Juquero y mi marido, Alfredo Redon—luego tendió la mano hacia sus dos vástagos—. Y aquí el fruto de nuestro matrimonio, Hugo y Saúl Redon.

			Hugo les sonrió y Saúl saludó con una leve cabezada y mueca de disgusto, a fin de cuentas la oreja le dolía todavía. El señor Sanvial les indicó a los demás miembros de su familia que se acercaran mientras los iba presentando.

			—Esta es mi mujer, Kira Tartesos, es de Inglaterra; llevamos ya casi dieciocho años casados—dijo orgulloso Agustín Sanvial—.Y mis tres hijos, el alto y moreno, Dante Sanvial—y el chico se saludó con los tres miembros de la familia—, mi primer hijo, Cristian Sanvial—y el niño rubio hizo lo propio—, y mi hija pequeña, Marta Sanvial—y la niña, colorada, comenzó a saludar a los Redon aun con la maceta entre las manos, con lo que casi se le cae.

			—¡Es un placer conocerles!—exclamó Susana, extasiada—. ¡Por favor pasen a la cocina y tomen un café mientras despierto a mi marido y les enseñamos la casa!

			—También les hemos traído un pequeño regalo de bienvenida—dijo Kira Tartesos, quien tenía un acento inglés muy pronunciado, y empujó a Dante y Marta hacia delante para que les entregaran los paquetes.

			—¡No tenían porqué!—sonrió Susana, cogiendo la maceta con brotes verdes y el paquete envuelto en celofán—. ¡Por favor, pasen a la cocina!—repitió.

			—Es poca cosa, tan solo un poco de tomillo y unos bombones de chocolate para acompañar ese café—bromeó Agustín y enrojeció como un tomate mientras su mujer y Susana reían, caminando hacia la cocina. Antes de entrar, se volvió hacia el grupo de jóvenes que iba detrás suyo —. Creo que a estos chicos no les interesará las aburridas conversaciones de los adultos, ¿por qué no les dejamos solos para que se vayan conociendo?, a pesar de que hace un día horrible seguro que encuentran algo que hacer por ahí.

			—“Genial”—pensó Saúl irónicamente para sus adentros.

			—¡Me parece perfecto! ¿Saúl por qué no les enseñas tu habitación?—preguntó Susana señalando las escaleras antes de meterse en la cocina precedida de sus dos invitados, entre halagos y bromas del señor Sanvial, dejando a los cinco jóvenes solos en la entrada.

			—Yo tengo que hacer algunas llamadas, volveré dentro de un rato—se disculpó Hugo de pronto—. Encantado de haberos conocido—sentenció, despidiéndose con una cabezada antes de salir a la tormentosa calle.

			Una vez cerrada la puerta se hizo un silencio gélido y sepulcral, los cuatro jóvenes miraban al techo y al suelo como si intentaran buscar una mosca que revoloteaba a su alrededor. No sabían que decirse.

			—Creo que será mejor que subamos a mi habitación—anunció Saúl y comenzó a ascender las escaleras seguido, en silencio, por sus tres acompañantes. Carcajadas de felicidad retumbaron en la cocina.

			Entraron en la revuelta habitación en silencio y Saúl les indicó que se podían sentar en la cama. Afuera seguía lloviendo y Saúl acercó la silla de su escritorio para sentarse con la mirada puesta en ellos.

			—¿Eres de Zaragoza?—preguntó Dante Sanvial, mirando la bandera del equipo de baloncesto que había colgada en la pared.

			—Casi…somos de Huesca, algo más lejos—dijo Saúl mirando para otro lado, incómodo—. Vinimos aquí ayer, siempre hemos vivido allí. He dejado a mis amigos allí—notó una punzada en la sien al recordarlo.

			—¿Es por eso que estás molesto con nosotros? ¿Por eso nos has cerrado la puerta?—preguntó Cristian Sanvial, clavando sus ojos sobre él como si fueran alcayatas en una pared.

			—Si, aunque no era mi intención, es sólo que me cuesta aclimatarme a los cambios—contestó Saúl y se levantó para mirar por la ventana—. No sé si vosotros habréis vivido algo parecido…

			—No, somos de León desde que nacimos—contestó Marta Sanvial rápidamente—. Fue nuestra madre la única que cambió de hogar, pero de eso ya hace muchos años.

			—¿Cuántos años tenéis?—preguntó Saúl sin dejar observar a través del cristal—. Yo catorce.

			—Los mismos—contestó Dante Sanvial.

			—Yo uno más—le siguió Cristian y señaló a su hermana—. Marta es la pequeña, tiene doce.

			—Pensaba que tú eras más mayor—Saúl se volvió para mirar a Dante—. Como te he visto más alto.

			—Si lo sé—sonrió este—. Mis vecinas también bromean con lo mismo.

			—¿Vecinas?—preguntó Saúl, quien por primera vez parecía mostrar algo de interés.

			—Si, las dos hermanas que viven en la casa de la izquierda, vienen con nosotros al instituto—contestó Cristian—. Son simpáticas, ¿tu a que instituto irás?

			—Todavía no lo sé, ya es bastante duro tener que aclimatarme como para pensar en eso, ¿qué cosas se pueden hacer por aquí?

			—Bueno…por la urbanización no hay mucho que hacer, todo son casas y aparcamientos, pero en León hay algunos cines y centros comerciales donde pasarlo bien—le explicó Dante—. ¿Por qué habéis venido aquí? ¿Alguna razón en especial?

			—Sólo una, mi hermano Hugo—contestó Saúl, meneando la cabeza de forma negativa—. Está trabajando en unas ruinas cercanas a la ciudad, en algo llamado el Portal de Plata, no sé de que se trata, pero al parecer le pagan bien por ello—y les mostró la habitación que había a su alrededor.

			Los tres Sanvial compusieron caras de admiración cuando escucharon el trabajo de Hugo y Saúl lo detectó enseguida.

			—No os fascinéis con él, es un soso y un borde, yo soy el único sociable de la familia—les espetó Saúl, señalándose así mismo con el pulgar.

			—Si, nos has cerrado la puerta en las narices de una forma totalmente sociable—repuso Marta y los cuatro rieron por primera vez.

			—Son los nervios, lo siento.

			—No pasa nada—dijo Marta Sanvial—. Si no lloviera podríamos enseñarte la urbanización.

			—Tampoco tendría mucho tiempo para verla, mi hermano quiere llevarnos después a ver las ruinas y no creo que tarde mucho en volver—explicó Saúl componiendo una mueca—. De todas formas si tengo algo de tiempo libre podríamos quedar para que me explicarais como funciona todo por aquí.

			—Claro, cuando quieras. Nosotros tampoco creo que nos quedemos en tu casa mucho rato, tenemos que ir a otra más, según mis padres—le informó Cristian.

			—¿Y eso?

			—Hay otra familia recién llegada a la urbanización, en la avenida siguiente, y tenemos que ir a recibirles—comentó Marta.

			—¿Es que sois el comité de bienvenida?—preguntó Saúl irónicamente.

			—Algo así—terció Dante.

			—¿Cuántos jóvenes hay en este lugar?—quiso saber Saúl, quien comenzaba a pensar que aquel sitio quizás no estuviera tan mal.

			—Bueno—comenzó Cristian, aclarándose la voz—. En León muchos, lógicamente. Pero aquí estamos dos grupos de jóvenes, uno es el nuestro, es decir, nosotros dos y las dos vecinas de las que te hemos hablado—explicó el niño—, luego estarías tú, si quieres venir con nosotros claro, y un chico que vino con su madre hace un par de meses.

			—¿Y yo no pertenezco a vuestro grupo?—protestó Marta, molesta.

			—Cuando seas más mayor—le replicó Dante.

			—¿Y el otro grupo?—preguntó Saúl con interés.

			De repente los tres Sanvial ensombrecieron el semblante y enmudecieron de golpe. Saúl temió haberlos hecho enfadar pero, tras unos segundos de silencio, Dante habló.

			—Hay otro chico, un pandillero llamado Steve Diabru, es de la peor calaña que hay en el barrio. Tiene un par de seguidores y todas las noches se dedican a pintar las paredes o a hacer gamberradas en los coches… robos, cristales rotos y cosas así—Dante tenía un tono grave—. Antiguamente fuimos amigos, cuando éramos más pequeños, pero el decidió coger su camino y nosotros el nuestro.

			Saúl asintió levemente con la cabeza, viendo el rencor en los ojos de los hermanos Sanvial. Detectó una mirada diferente en las pupilas de Marta, no de odio, si no de otro sentimiento.

			—Chicos! ¡Vamos, tenemos que irnos!—exclamó de pronto la voz de Kira Tartesos desde el piso de abajo—. ¡Tenemos que ir a ver a más gente!

			—Creo que nuestros padres ya han acabado de conocerse—Cristian se levantó de la cama junto a sus hermanos—. Si te apetece puedes venir después a nuestra casa.

			—Claro, en cuanto haya acabado de ver el trabajo de mi hermano—Saúl estrechó la mano que le tendía Cristian.

			Saúl les acompañó hasta el piso de abajo, donde sus padres habían acabado de hablar con Susana (al parecer Alfredo seguía durmiendo) y, tras desearse un buen día, los Sanvial salieron a la mojada calle para alejarse por el jardín.

			No hubieron ni cerrado la puerta cuando Hugo puso la mano en esta y la empujó hacia el interior mientras se despedía a lo lejos de la familia Sanvial.

			—Despertad a papá, ya he preparado todo para que podamos ir a las ruinas y ver el Portal de Plata—dijo, nada más entrar por la puerta y escurrir la capucha de su chubasquero, dejando el suelo lleno de agua.

			Su madre le ayudó a quitarse la prenda y la metió en la lavadora mientras Hugo iba a buscar un chubasquero nuevo; a su vez, Saúl corrió hasta la habitación de sus padres y entró en la espaciosa estancia para despertar a Alfredo a base de zarandearlo.

			—¡Que ya estoy despierto! ¡Déjame en paz!—exclamó el zarandeado quitándose las sábanas de una patada, molesto ya al decimosegundo empujón.

			Saúl rió y bajó corriendo a terminar su desayuno, interrumpido por la llegada de los Sanvial, pero en su lugar encontró la cocina vacía y ruidos de televisión en el salón. Al parecer su madre ya había fregado su tazón de leche, cosa que le molestó mucho.

			—No te molestes, ya sabías que esto pasaría. Si los hubieras matado desde el principio, como te dije, nada de esto habría ocurrido.

			Saúl pegó un respingo y se giró para ver quien le había hablado, pero lo único que encontró fue su reflejo en el ventanal de la cocina, por el que se deslizaban las gotas de lluvia.

			—¿Hola?— preguntó Saúl a la nada en particular, casi en un susurro, sin obtener respuesta.

			Notó otra vez ese calor en su brazo derecho y vio de refilón otra vez ese gas, anaranjado, como si de fuego se tratara, desapareciendo con la misma rapidez con la que había aparecido.

			Se preguntaba si se estaría volviendo loco, y si la voz estaría relacionada con ese fenómeno, cuando su padre entró en la cocina vestido con un frac negro, apretándose una corbata espantosa.

			—Ya estoy listo, no desayuno porque no creo que nos dé tiempo— se acabó de hacer el nudo—. ¿Dónde están todos?

			Saúl cabeceó hacia el salón, aún envuelto en su pensamiento.

			—¿Estáis listos?— gruñó Alfredo, asomando la cabeza desde la cocina hacia el salón—. ¿Por qué me metéis tanta prisa si luego estáis haciendo el vago?

			Dos minutos después estaban todos andando por el jardín bajo sus paraguas. Hugo hablaba acerca del hallazgo y Saúl, envuelto en sus pensamientos aún, lo oía desde muy lejos, como si le hablara desde la colina de un monte muy lejano.

			Para cuando Saúl regresó a la realidad se encontraban ya dentro del coche, con Alfredo conduciendo y siguiendo las instrucciones de su hijo Hugo, a quince minutos de la urbanización y a veinte la ciudad de León. Al parecer estaban en una carretera comarcal, con el agua golpeando contra las ventanillas mientras que campos de cultivo encharcados se extendían a su alrededor.

			—¿Queda mucho?—preguntaron Saúl y Alfredo a la vez.

			—No mucho, gira a la derecha en el próximo camino de tierra y sigue todo recto—indicó Hugo.

			A los pocos minutos apareció dicho camino, aunque más parecía una pista de rally porque la tierra se había convertido en barro y el coche patinaba una y otra vez mientras que Alfredo insultaba al aire por cada desliz de las ruedas del automóvil.

			—No es para tanto cariño—decía Susana, intentando tranquilizarlo, aunque cada vez que el coche patinaba se agarraba al asiento.

			Saúl tampoco criticó mucho, seguía pensando en el gas y la voz. Durante ese camino, que más bien parecía una montaña rusa, no se cruzaron con nada más que no fuera barro salpicando los cristales y tan solo cuando aparcaron en una embarrada explanada, frente a la cual había un montículo de tierra y roca dura con una gigantesca boca negra excavada en él, se vislumbró un coche verde y voluminoso.

			Las gotas repiquetearon contra la tela del paraguas en cuanto los abrieron al salir del coche. Saúl fue el último en salir y en cuanto lo hizo, sintió como si se hundiera en gelatina, pues el barro le sobrepasó los tobillos. Por un momento pensó en estampar la cabeza de su hermano contra el fango y restregarla ahí durante horas, pero decidió callarse ya que quería ver el Portal de Plata. Alfredo puso la misma cara de amargado que Saúl mientras se hundía, como si le hubieran pillado una oreja con una pinza de tender la ropa; estaba claro que su frac no había sido la elección acertada para ese día.

			—Espero que el agujero ese no esté embarrado—murmuró Alfredo, señalando al boquete excavado en el montículo, tan grande y oscuro que podía caber un trailer de lado a lado.

			—No, han colocado una rampa metálica para bajar—contestó Hugo mientras caminaban hacia el agujero dando grandes zancadas, intentando deshacerse del barro.

			—¿Y ese coche de ahí?—preguntó Saúl señalando con una cabezada el coche verde; notó los calcetines llenándose de fango y compuso cara de asco. Se imaginó obligando a Hugo a desayunar ese lodo a cucharadas pero se desanimó al recordar que su madre no le permitiría hacer eso.

			—Es de mi compañero Javier, estará abajo, vamos, entremos—les indicó Hugo y les tendió la mano para que descendieran por la gran abertura de la cueva.

			En cuanto entraron la lluvia cesó y sintieron un calor y confort tan agradable como el de estar delante de una chimenea encendida mientras nieva en el exterior de la casa.

			Hacia abajo se extendía una cuesta metálica rodeada de paredes de roca seca, como si de una galería excavada por un topo se tratara. En las paredes había un cable negro sobre el que colgaban unos focos de luz rectangulares.

			El descenso fue lento, para no resbalar con su calzado embarrado y mojado. En cuanto llegaron al final de la cuesta se encontraron con un estrecho pasillo y, seguidamente, con una gran sala abovedada, muy ancha, larga y, sobre todo, muy alta. Del techo pendían unas largas estalactitas.

			Estaba muy bien iluminada gracias a los grandes focos que habían situados por toda la estancia; pero lo más destacado no era su iluminación, si no la cantidad de ruinas romanas que había en el interior.

			—Es…maravilloso—susurró Alfredo, boquiabierto, sin moverse del sitio, como si le hubieran clavado una estaca en los pies.

			Susana balbuceaba boquiabierta pero para Saúl todo aquello era indiferente; la verdad, no le parecía un motivo tan alucinante como para haberse ido de Huesca. Se sintió algo decepcionado, esperaba algo más espectacular aunque no podía decir qué; quizá fuera porque sólo tenía catorce años y le interesaban más otras cosas que unas ruinas romanas.

			—Seguidme, pero no toquéis nada, por favor—les ordenó Hugo y se adentró por una callejuela rodeada de dos casas de las cuales apenas quedaba nada de los muros que la habían guarnecido.

			La familia Redon comenzó a recorrer las callejuelas de las ruinas romanas de lo que, alguna vez, habría sido un poblado cercano a la actual ciudad de León, aunque la propia ciudad, en su origen, había sido un campamento militar romano. Tiempo atrás, entre esas piedras, habría vivido gente y habrían transcurrido numerosas historias.

			Las callejuelas romanas eran estrechas pero bien alineadas; el suelo estaba arenoso, tan solo se veían algunos guijarros que habían resistido al paso del tiempo. La mayoría de las casas y edificios estaban medio derrumbados o, simplemente, eran piedras sobre el terreno.

			Hugo les condujo con cuidado por las calles del asentamiento. A ambos lados se extendían ruinas sin cesar: viviendas, termas, un pequeño foro…todo estaba polvoriento y medio derruido pero Saúl se imaginó que habría otros lugares en peores estados de conservación. Los restos de un mosaico en el que aparecía medio cuerpo de una mujer desnuda llamaron su atención.

			—Aquí guardaban los alimentos y productos básicos—Hugo les señaló unas ánforas de barro apoyadas en un murete de piedra que les llegaba hasta las rodillas—. Vino, aceite de oliva, trigo…

			Saúl se fijó en ellas de pasada. Le pareció ver que en una de ellas había una etiqueta que ponía “Made in Taiwán”, entre el polvo y el barro.

			—Y aquí uno de los edificios más importantes que hemos encontrado, el teatro, es pequeño, pero superará los dos mil años—dijo Hugo, señalando unas gradas ovaladas de color marrón y blancuzco. También se percibían un par de columnas decoradas con un capitel en el que figuraba una cara humana grotesca, con una mueca burlona desmesuradamente abierta, y gruesos labios.

			—Me tendría que haber traído la cámara de fotos, con las prisas se me ha olvidado—se quejó Alfredo.

			Saúl apartó el teatro de su vista y observó las casas de su alrededor.

			—¿Y los demás arqueólogos? ¿No están aquí?—preguntó.

			—Bueno… somos unos cuantos, lo que ocurre es que hoy es su día libre. Por eso os he podido traer—Hugo le quitó importancia al asunto—. Sólo estamos yo y Javier, lo veremos dentro de nada, imagino que estará esperando en el Portal de Plata.

			Los Redon asintieron y siguieron a Hugo mientras rodeaban el teatro. De pronto Saúl sintió movimiento tras su espalda; miró hacia atrás por el rabillo del ojo y vio que una sombra pasaba de largo. Pegó un brinco y se dio la vuelta.

			—¿Qué ocurre?—preguntó Hugo, mientras se giraba en su dirección.

			—He visto algo…—susurró Saúl, esta vez sabía que no era el gas, lo había visto detrás de él, no en su mano.

			—¿Algo? ¿Aquí?—su padre parecía extrañado; se rascó la calva.

			—Este chico…con la imaginación que tienes podrías escribir una novela—su hermano movía la cabeza negativamente.

			—¡DÉJATE DE ESTUPIDECES! ¡AHÍ DETRÁS HAY ALGO!—gritó Saúl y su voz resonó por toda la caverna, como si hubiera eco.

			Hubo un silencio gélido durante unos segundos. Sólo escuchaban su propia respiración. No se oía nada más.

			—¿Ya te has convencido? ¿Quieres que sigamos perdiendo el tiempo?—le inquirió Hugo, inclinándose levemente hacia él; luego rodeó a sus padres con los brazos y se encaminó hacia la parte trasera del teatro. Saúl, tras echar una última mirada allí donde creía haber visto moverse la sombra, se relajó y les siguió al trote.

			Pronto comprobaron que, detrás del teatro, el asentamiento romano se acababa, al parecer ese era el único edificio importante del mismo. Tras salir de las ruinas se encaminaron por una pequeña explanada de arena que comenzaba a ascender lentamente, convirtiéndose en un montículo. Desde su ladera la pequeña ciudad se veía con mejor perspectiva.

			Pero Saúl ya no miraba las ruinas pues en la cima del montón de arena se podía ver la figura de un marco rectangular. No pudo ver más, las luces del techo y de las paredes le golpearon en los ojos y se vio obligado a cerrarlos para seguir avanzando.

			—Frenad, ya hemos llegado—ordenó Hugo, agarrándoles de los brazos según llegaban, pues sabía que no podían ver.

			Saúl se hizo visera con la mano, al igual que sus padres, mientras Hugo les ayudaba a subir hasta la cima, donde una figura les esperaba.

			Pero no repararon en ella, pues un gigantesco portal apareció ante ellos. Según recuperaron la visión, descubrieron que no era tan ensoñador como ellos hubieran imaginado.

			Era un marco rectangular, solitario, en medio de la nada, como si alguna vez hubiera sido la entrada a algún edificio importante del que no quedaba ni la memoria. Estaba constituido por tres piedras grandes, largas y gruesas (dos verticales sujetando una horizontal), de un peso aparentemente importante. Eran grisáceas, seguramente envejecidas por culpa de los siglos que llevaría allí enterrado.

			A primera vista parecía un trilito de la Prehistoria, aunque era extraño que estuviera en ese lugar, cerca de una ciudad romana posterior y situado encima de una colina. Cuando la visión fue mejorando comenzaron a aparecer las primeras marcas en la piedra.

			Símbolos extraños, retorcidos y deformados… circulares, triangulares o cuadrados, pero todos con la misma característica, todos brillaban con intensidad, chispeantes, como las estrellas en la noche, como si los hubieran bañado en plata hacía apenas unos segundos.

			—¿Esto es…?—preguntó Susana, boquiabierta, señalando el trilito.

			—Si. Es el Portal de Plata—asintió Hugo con una sonrisa.

			Saúl estaba maravillado, lo observaba con los ojos tan abiertos como los de una lechuza, atraído por los símbolos que brillaban sin cesar, como una mosca a la miel.

			Hugo lo detuvo con el brazo antes de que pasara por debajo del Portal de Plata.

			—Ten cuidado—le advirtió con mirada severa—. El Portal es inestable, podría desmoronarse en cualquier momento encima de ti.

			Saúl asintió. Antes de alejarse rozó uno de los símbolos con la yema de sus dedos, tocando su frío relieve. Sintió una sensación extraña. Esos símbolos le sonaban, no los entendía, pero le sonaban.

			—Naxo…—dijo de nuevo la voz dentro de Saúl, pese a que nadie reparó en ella.

			—¿Y cómo han conseguido crear estos símbolos de plata? —preguntó Alfredo con interés, sacando a Saúl de sus pensamientos.

			—No lo sabemos aún. Pero para eso estoy yo aquí—sonrió Hugo y tendió la mano hacia el personaje que estaba cerca del Portal y en quien Saúl no había reparado casi hasta ese momento—. Aún así mi compañero podrá haceros un pequeño resumen de las investigaciones.

			La otra figura resultó ser Javier Rodríguez, el compañero arqueólogo de Hugo.

			Era algo más alto que Hugo y, aproximadamente, de su misma edad. De constitución delgada, una pequeña barriga asomaba en su vientre, posiblemente fruto del exceso de cerveza. Su corto cabello, de color castaño con unas mechas rubias surcándolo, y una cara alargada, al igual que su nariz, le daban el aspecto de un aguilucho malhumorado. El chico se presentó de inmediato estrechando la mano a la familia Redon. Saúl se percató de que se la apretó muy fuerte.

			—Encantado de conocerles—dijo con voz sorna y mirada fría. Parecía un tipo raro—. Me ha parecido oíros gritar antes.

			—Ha sido mi hermano, que es un miedica—contestó Hugo. Saúl frunció el ceño pero esta vez permaneció callado.

			—Para nosotros también es un placer—sonrió Susana, cambiando de tema—. ¿Y este Portal?—lo señaló—, ¿qué puedes decirnos de él?

			—Bueno—comenzó Javier, dando un pequeño paseo alrededor del megalito—. Realmente no sabemos mucho, ni siquiera sabemos de donde procede, de ahí que todavía los medios de información no lo hayan sacado a la luz —tragó saliva y palmeó la roca con delicadeza mientras continuaba su andadura—. Creemos, y es una conjetura, que podría ser del V o IV milenio a.C, pero estos…—señaló los símbolos—no conocemos esta lengua, ni siquiera parecen que sean meras decoraciones. Por no hablar de que siguen brillando a pesar de su posible edad…—y era cierto, parecía que los hubieran pintado hacía cinco minutos—. Hemos enviado unos fragmentos del Portal al laboratorio, para datar su fecha mediante la prueba del Carbono 14, y quizá así su procedencia.

			Los señores Redon resoplaron impresionados por el misterioso Portal y Saúl se limitó a tocar de nuevo los brillantes símbolos bañados en plata.

			—Cuando seas más mayor podrás ayudarme con él. Tengo trabajo para años con este chisme—Hugo sonrió a su hermano. Saúl se limitó a asentir sin mucha emoción.

			—Pero para eso tendrá que estudiar y no hacer el vago, como siempre—dijo Susana mientras le agarraba el pelo a su hijo Saúl y lo estiraba cariñosamente.

			—Bueno, pues aquí acaba la visita—dijo Hugo, tendiendo la mano a su alrededor—. Espero que os haya gustado.

			—¿Nos estás echando?—preguntó Saúl.

			—Si, desde luego—se rió Hugo—. Pero solo ahora que habrá dejado de llover. Creo que tendréis que hacer otras cosas aparte de estar mirando estas viejas piedras.

			—Menudo imbécil—escuchó Saúl en su cabeza pero el chico, con su propia voz, preguntó —. ¿Y tú?

			—Yo iré a casa después. Javier y yo tenemos que hablar de ciertas hipótesis sobre el Portal de Plata y me llevará luego a Plaza Oricalco con su coche.

			—Vamos hijo—Alfredo agarró a Saúl por el hombro cariñosamente—. Tu hermano tiene que trabajar y aquí molestamos. Nos vemos a la hora de la comida—le guiñó un ojo a su hijo Hugo antes de descender por la colina arenosa junto al resto de su familia.

			Hugo sonrió y contempló como su familia bajaba la colina y se internaba en las ruinas romanas, en dirección a la salida, para perderse de vista, poco después, subiendo la rampa metálica.

			Javier Rodríguez se colocó de brazos cruzados a su lado y se apoyó en el Portal de Plata. Hubo unos segundos de suspense donde uno y otro se miraron gélidamente pero entonces Javier Rodríguez sonrió.

			—No te lo he preguntado, ¿cómo lograste que la seguridad del yacimiento no estuviera hoy?—le preguntó Hugo, devolviéndole una falsa sonrisa—. Porque ya sé que el resto de los trabajadores tenían el día libre. Hoy es sábado.

			—Localicé sus números y les envíe una llamada personal a cada uno, hace unas dos horas, diciendo que un familiar suyo estaba en situación crítica en el Hospital La Dolores de Madrid—comentó Javier encogiéndose de hombros como si hubiera sido lo más fácil del mundo—. Busqué familiares de avanzada edad. No suelen tener… eso que usan para llamar, así que evitarían intentar ponerse en contacto con ellos…

			—¿Teléfono móvil?—le corrigió Hugo arqueando las cejas.

			—¡Eso! No me salía el nombre…—respondió Javier meneado la cabeza—. El caso es que ha debido funcionar porque, como ves, no hay nadie—dijo, mostrándole los alrededores con su mano—, imagino que en unas horas volverán enfurruñados pensando que todo era una broma. Quizá incluso aparezcan mañana.

			—¿A qué hora les has llamado?

			—Temprano. Para evitar que tuvieran contacto entre ellos, total como sólo eran dos o tres—Javier hizo unos segundos de pausa—. Veo que has tenido precauciones al evitar que Saúl se acercara demasiado al Portal.

			—No sé como puede reaccionar. El Portal podría abrirse sin querer.

			—Toda precaución es poca—asintió Javier sin dejar de mirarlo fijamente. Se separó del Portal de Plata—. Voy a preparar el D.I., supongo que te veo luego para llevarte a casa ¿No?

			Hugo asintió y Javier, tras una nueva y fría mirada, comenzó a descender la colina a grandes zancadas. Una vez se quedó solo ante el marco del Portal de Plata, Hugo, rebuscó algo en el interior del bolsillo de sus pantalones con ansia. Tras tantearlo con los dedos sacó una pequeña medalla, con forma abombada, de color grisáceo; poseía un círculo negro en su interior. No era más grande que la palma de su mano.

			Hugo pulsó el disco oscuro y este inmediatamente se volvió de un color azul intenso, como el de un zafiro o el del cielo en un mediodía de verano.
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